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1. Introducción

Tal como señala Hueso Montón (1998: 37), el cine es industria y comercio, medio de comunicación, lenguaje, arte, diversión y testimonio social. Nuestra época es la era del testimonio, y la diversidad de sucesos ocurridos a lo largo de la historia resulta un excelente caldo de cultivo para muchos autores, guionistas y directores. A pesar de que Guillermo del Toro es bien conocido por sus obras hollywoodenses, gracias a su pasión y a su admiración por la Guerra Civil Española, el director mexicano ha dejado su huella en el cine español con sus dos películas fantásticas de posguerra, El espinazo del Diablo (2001) y El laberinto del fauno (2006). 

Hablar de Guillermo del Toro es quizás hablar de uno de los directores mexicanos más talentosos de la actualidad. En los últimos años mucho se ha hablado sobre el trabajo de Alejandro González Iñárritu o de Alfonso Cuarón por sus numerosos premios conseguidos en diferentes festivales internacionales, pero Del Toro es quizá quien ha creado más un clásico para el futuro. El espinazo del diablo es una película mexicana-española dirigida por Del Toro y producida por la productora El Deseo, de los hermanos Almodóvar. La historia mezcla a la perfección la realidad y la fantasía, con la Guerra Civil Española como telón de fondo. 

El espizano del diablo se desarrolla en dos líneas. Por un lado, narra una historia de fantasmas por medio de lúgubres pasillos y lóbregas estancias. Pero junto a los espíritus pertenecientes al mundo de los muertos, otro fantasma mucho más real que se cierne sobre todos los personajes es la Guerra Civil Española, que el director nos advierte con una bomba caída en medio del patio del orfanato. El asesinato de Santi ocurre en la misma noche lluviosa que cae la bomba. En realidad, el fantasma de la guerra representa una amenaza constante frente a todos los personajes, y los niños son quienes sufren mayormente las consecuencias de la guerra.

2. Cine: un reflejo de la realidad

El cine es un reflejo de la realidad. Según Francisco Ayala, el cine tiene un carácter invasivo y totalizador, porque aspira a representar todos los aspectos de la vida (Buznego, 2010: 501). En los países occidentales, la revolución rusa es conocida a través del cine más que por los libros de historia. Los hechos históricos o sociales del pasado reciente ya han sido representados en la pantalla. El atentado del 11 de septiembre de 2001, la guerra de Irak, las figuras de Eva Perón, Augusto Pinochet, Nelson Mandela, la princesa Diana de Gales, la victoria de Obama, las elecciones presidenciales de Irán de 2009, tienen su versión cinematográfica, sea de ficción, documental o mixta. 

Dado que el cine tiene la función de representar la realidad, especialmente los hechos ocultos e influir en la mentalidad de la gente, en muchos países el cine fue prohibido durante sus régimenes de dictadura. En Alemania, Hitler prohibió hacer cine a los judíos y encargó la realización de una película que inmortalizara el significado de su régimen (Riefenstahl, 1935). En Asia, durante la Gran Revolución Cultural Proletaria de China (1966-1976), las autoridades cerraron el Instituto Chino del Cine. Por otro lado, el Gobierno de Franco cerró la Escuela Oficial de Cine de Madrid, la única de España por la que pasaron muchos directores prestigiosos como Carlos Saura y Guitiérrez Aragón. Según el entonces ministro de Educación y Ciencia, la escuela estaba clausurada por el franquismo, porque era “un nido de rojos y comunistas” (Brasó 1974: 100). Además, también pueden contarse casos de cineastas sometidos a una fuerte presión e imposiciones por instituciones democráticas. El episodio de la “caza de brujas” es el de mayor envergadura, pero no el único (Buznego, 2010: 508-509).

El cine es enemigo mortal de la abstracción y siempre pretende ser memoria histórica. Puede despertar al espectador a la contemplación de las verdades superiores, sea bajo forma realista, observando desde lo más próximo la vida corriente, o sea bajo formas más poéticas, navegando en los círculos interiores de la realidad espiritual, donde la voluntad del cineasta se expresa más abiertamente, pero exigiendo al mismo tiempo una adhesión más viva del público (D´yvoire, 1957: 91). McLuhan también afirma que el cine nos permite enrollar el mundo real en un carrete para poder desenrollarlo luego como si fuese una alfombra mágica de fantasía. Es un impresionante matrimonio de la vieja tecnología mecánica y el nuevo mundo eléctrico (McLuhan, 1972: 347).


El cine nos ha abierto otros mundos, pero – y esto es quizás lo más importante – nos ha puesto de manifiesto a nosotros mismos. El cine nos ha proporcionado pistas para ser quienes somos; en buena medida nos ha moldeado y educado. En general, la ficción, en cualquier de sus formas y variantes, configura en un alto porcentaje la educación de los seres humanos. Y las películas, por su popularidad, por su capacidad para influir en las personas, forman parte destacada de esas ficciones que integran nuestra propia identidad. Las relaciones entre el cine y la vida real, la capacidad de lo que vemos en la pantalla para proponer modelos que son imitados por la sociedad y la proclividad de ésta para hacerse eco de sucesos cotidianos, constituyen un permanente e indisoluble tirabuzón (Pascual 2009: 18-19). 

Durante siglos, la obligación de que el arte sea sincero para la vida ha sido una constante que no se ha puesto prácticamente en duda (González 1984: 21). Edgar Morin afirma que El mundo se refleja en el espejo del cinematógrafo. El cine nos ofrece el reflejo no solamente del mundo, sino del espíritu humano (Morin 1972: 233). Por otra parte, Antonio del Amo manifiesta que al igual que aquellos artistas prehistóricos sintieron la necesidad de grabar en las rocas unos dibujos rudimentarios, que eran todo lo que ellos sabían expresar del grandioso mundo visual que discurría a diario ante su vista, nosotros sentimos una necesidad creciente de ir al cine y de situarnos frente a la pantalla. Porque la pantalla es nada más y nada menos que el espejo de nuestro mundo, de nuestra vida real, de nuestro espíritu, superior al libro y a todo lo creado con una finalidad artística (Amo 1945: 403-404).

De acuerdo con la convicción de la importancia educativa del cine, es necesario sistematizar su integración como fuente y recurso para el estudio de la historia y la sociedad. En la entrevista que hizo Zapatero Maza a Michael Hirst, quien nos recuerda que la esencia del cine es transformar la realidad. No se puede exigir al cine que olvide su doble condición de fábrica de sueños y reflejo de la realidad, ni al historiador que renuncie al conocimiento del pasado basado en el rigor documental y la fidelidad a las fuentes (Zapatero Maza, 2010: 74).

3. Guillermo del Toro y la historia de la película

El director, guionista y novelista mexicano nació en 1964 en Guadalajara. Apasionado de la biología marina y de los cómics, desde muy pequeño se vio atraído e influenciado por el mundo de la fantasía que marcó en todo momento su vida. Quedó subyugado por las obras de la productora británica Hammer, y por la escuela italiana de terror, principalmente los films de Mario Bava. Impulsado por las películas de estos directores, se lanzó solo con diez años a la dirección de cortometrajes en Super Ocho, actividad que combinará con el estudio de maquillaje y efectos especiales junto al maestro Dick Smith. 

El espinazo del diablo es la tercera película de Del Toro. Se basa en el guión que el director empezó a escribir con catorce años tomando como ejemplo la revolución mexicana. En realidad, después de su primer largometraje Cronos (1993), Guillermo del Toro querría realizar El espinazo del diablo en México como su siguiente proyecto, pero por la dificultad financiera, decidió filmar Mimic (1997) como su segunda película. En 1998, su padre, Federico del Toro, fue secuestrado en Guadalajara, después de conseguir la liberación mediante el pago del rescate, Guillermo siguió recibiendo amenazas de muerte, lo que obligó a su familia a mudarse a California. Según el director, le resulta muy difícil volver a su tierra natal a filmar películas porque algunos de los criminales responsables del secuestro de su padre todavía no están detenidos. En vez de tomar la revolución mexicana como el contexto histórico, Guillermo decidió colaborar con Pedro Almodóvar y filmó su primera película sobre la Guerra Civil Española (M. Kercher 2015:287-288).

La historia del filme transcurre durante la Guerra Civil Española, donde los que no apoyaban a la falange se veían obligados a huir del país o esconderse para sobrevivir. El orfanato de Santa Lucía, situado en medio de un desierto español, sirve para acoger a un grupo de niños y adultos quienes viven escondidos del ejército que ejecuta cruelmente a los que se oponen al régimen franquista. Los responsables del orfanato son viejos republicanos opositores al nuevo régimen: la directora Carmen (Marisa Paredes, conocida por su obra en Todo sobre mi madre de Almodóvar), una mujer de carácter fuerte e independiente aunque tiene que utilizar una pierna ortopédica para poder caminar, y un amante de la poesía y tutor espiritual de los niños, el doctor Casares (Federico Luppi). En el recinto hay otros jóvenes que les ayudan: una ayudante Alma (Berta Ojea), una joven maestra Conchita (Irene Visedo) y su novio Jacinto (Eduardo Noriega, conocido por su obra en Tesis y Abre los ojos de Alejandro Amenábar), un joven traumatizado y criado desde pequeño en el ambiente de soledad de Santa Lucía.

La paz “superficial” de ese lugar aislado se rompe cuando Carlos (Fernando Tielve), un niño de 10 años, cuyo padre murió en la guerra civil, abandonado por su tutor y recién llegado al orfanato, descubre a un niño fantasma, Santi (Junio Valverde), que le guiará hasta descubrir un oscuro secreto mientras el ejército franquista se dirige hacia el refugio. Nada más llegar al centro, Carlos conoce a su rival, Jaime (Íñigo Garcés), un adolescente de carácter hostil que ejerce de líder para el resto de alumnos. A lo largo de sus angostos pasillos, los dos chicos van descubriendo poco a poco una serie de relaciones torcidas entre los adultos que viven allí. 

El doctor Casares, sufrido por su impotencia sexual, siempre acompaña y muestra su cariño y gran apoyo a Carmen, aunque esta a veces se acuesta secretamente con el portero, Jacinto.[footnoteRef:1] Pero lo único que quiere el joven es el oro que se esconde en algún sitio en el orfanato, y Carmen es la única que tiene esa llave. Además de las relaciones inesperadas y sorprendentes, el mayor misterio de todos es la presencia continua de Santi, “el fantasma de suspiro”, un niño asesinado en el estanque del sótano por el violento y cruel Jacinto. Además de advertirle a Carlos que “muchos de ellos van a morir”, lo que le pide realmente Santi es la venganza que quiere llevar a cabo contra quien le ha quitado la vida. [1:  La relación sexual podría considerarse una tración de Carmen al doctor Casares y de Jacinto a su novia, Conchita. Aunque Casares lo sabe desde el principio, sigue enamorado de Carmen.] 


Un día Jacinto es expulsado por Carmen y Casares cuando descubren su intención de robar el oro del orfanato. Sin embargo, Jacinto se esconde en la cocina y prende fuego al orfanato, muriendo Carmen, Alma y muchos niños. Desafortunadamente unas horas después también muere el doctor Casares y deja a los niños esperando a solas la llegada de Jacinto. A la mañana siguiente, Conchita se ha ido del orfanato para pedir ayuda al pueblo más cercano, pero en el camino se encuentra con Jacinto y otros dos cómplices. Jacinto la mata solo porque ella no le obedece y le llama “bestia”. Al final Jacinto encuentra por casualidad el oro escondido en la pierna ortopédica de Carmen. Cuando está a punto de marcharse, los niños le atacan y le empujan al estanque como Carlos ha prometido a Santi. Allí aparece el fantasma Santi, quien abraza a Jacinto y los dos se quedan en el fondo del estanque.

4. Fantasmas buenos vs. humanos malos  

Sería interesante pensar un poco quién es el diablo en la película. El doctor Casares explica una vez a Santi qué es un fantasma: 

un evento terrible condenado a repetirse una y otra vez. Un instante de dolor 
quizá, algo muerto que parece por momentos vivo aún. Un sentimiento 
suspendido en el tiempo, como una fotografía borrosa, como un insecto 
atrapado en ámbar... Un fantasma, eso soy yo.

A pesar de ser identificado como elemento sobrenatural, el fantasma de Santi puede ser considerado como un “fantasma bueno”. Su aparición no es para asustar a Carlos sino que le suplica ayuda y le advierte un par de veces: “Muchos vais a morir”. Así como el fantasma del doctor Casares, quien abre la puerta del lugar donde los niños han sido encerrados por Jacinto. Él aparece en la última escena y su presencia no es maligna, sino protectora del orfanato y de los niños, como dice antes de morir “Nunca me iré de este lugar”. 
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Santi aparece continuamente para pedir ayuda a Carlos

De hecho, en las películas de Guillermo del Toro se pueden ver las influencias de Alfred Hitchcock (1899-1980, pionero en muchas de las técnicas que caracterizan a los géneros cinematográficos del suspense y el thriller psicológico). Del Toro afirma que las películas de Hitchcock le han influido mucho, especialmente Shadow of a Doubt (La sombra de una duda, 1943), Suspicion (Sospecha, 1941) y Strangers on a Train (Extraños en un tren, 1950). En El espinazo del diablo, en la escena en la que el muerto Casares está sentado a la ventana con un fusil en la mano para ahuyentar a Jacinto y a sus cómplices nos recuerda a la madre en la silla en el sótano de Psycho (Psicosis, 1960) (M. Kercher 2015: 288-289).

En las películas de Guillermo del Toro, los niños son capaces y tienen la velentía  de enfrentarse a un futuro desconocido (como Carlos en esta obra y Ofelia en El laberinto del fauno). Los niños en el orfanato dependen de ellos mismos, son obligados a dejar atrás su infancia y pasar a la madurez antes de tiempo. A través de los ojos de los niños del orfanato, el director nos muestra la crueldad que ejerce la Guerra Civil en la población española. El fantasma de Santi representa un trauma histórico, el de la guerra, mientras que Jacinto es verdaderamente el “diablo”. Guillermo del Toro afirma en una entrevista que “the only real monsters are human, and the only thing you have to be afraid of is people, not creatures, not ghosts” (Kermode, 2006). La misma idea también está expresada por Carmen, quien  confiesa en una escena que a veces piensa que “los fantasmas somos nosotros”.

De hecho, la película trata de una historia de perdedores republicanos, tanto ideológica como personalmente y en quien más resalta esta característica es en Jacinto, un joven egoísta y ambicioso, cegado por la codicia, va a la búsqueda del oro republicano, cometiendo cualquier atrocidad y matando a cualquiera para conseguir su objetivo, incluso a su propia novia, Conchita. A pesar de que su ideología política es opuesta al régimen franquista, se porta como los soldados franquistas en la película que matan a un grupo de habitantes compuesto por dos españoles, seis canadienses y un chino. A pesar de que uno de los españoles es amigo del doctor Casares, él no se atreve a admitirlo ni a poder impedirlo.

Jacinto es un representante de una infancia carente de cariño y criado en el orfanato, aunque de cara a los demás exhiba una autoridad por medio de la intimidación y la amenaza. Aunque políticamente está en contra del régimen franquista, Jacinto encarna la dominación masculina de la ideología franquista, intenta robar la única propiedad (el oro) de la población española (el orfanato). Es el símbolo incuestionable de monstruosidad en la película, es el asesino de Santi y quien incendia el orfanato, causando la muerte de Carmen y muchos otros (Pastor, 2011: 395). 
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Lo único que quiere Jacinto es el oro escondido en el orfanto Santa Lucía

Merece la pena mencionar que en su última película Crimson Peak (La Cumbre Escarlata, 2015),[footnoteRef:2] del género romántico gótico, el director también nos muestra las avaricias de los sere humanos, que son mucho más peores que los fantasmas existentes en una mansión en ruinas ubicada en una región rural y montañosa del norte de Inglaterra en el siglo XIX.  [2:  Crimson Peak es una de las películas más esperadas de 2015. Es una obra de estilo opuesto a Pacific Rim (2013) y a Hellboy (2004), y muy parecido a Cronos (1993), a El espinazo del diablo (2001) y a El laberinto del fauno (2006) del mismo director. La historia se ubica en el año 1900 en Buffalo, Nueva York, y más tarde nos lleva a Cumberland en Ingleterra. A Guillermo del Toro le tomó al menos ocho años realizar esta película tal como él esperaba. Es de una belleza sublime a la vista, cada detalle está puesto con gran delicadeza y estética.] 


[bookmark: _GoBack]El fantasma de la difunta madre de la joven escritora Edith y los fantasmas de tres mujeres asesinadas por sir Thomas y la hermana de este Lucille funcionan como Santi. Antes de la trágica muerte de su padre, el fantasma de su madre le advierte en dos ocasiones “Ten cuidado con la cumbre escarlata”, y más tarde la aparición de los fantasmas de las esposas de Thomas es para ayudar a Edith a encontrar los secretos oscuros de la historia: Lucille y Thomas están enamorados y han tenido un bebé muerto, Lucille ha matado a su propia madre y está envenenando a Edith porque esta última está perdidamente enamorada de Thomas. 

Por otra parte, Thomas y Lucille son como Jacinto. Para hacer realidad su empresa de extracción de arcilla roja y salvar su casona a medio de la ruina y en decadencia, ellos viajan a diferentes países (Italia, Edimburgo y Estados Unidos) para conocer a las chichas provenientes de familias ricas. El codicioso Thomas les miente diciendo que está soltero, después de casarse con ellas y conseguir todo el dinero de su familia, las matan y viajan a otro país para buscar a la siguiente víctima.

5. Símbolos de la bomba, los insectos, el espinazo torcido y vitaminas

El ambiente que rodea el orfanato refleja claramente la desolación dejada por la guerra: un paisaje duro y casi desértico, que podría simbolizar el tópico de la España profunda. Las heridas de la guerra se reflajan claramente en los personajes principales. En primer lugar, los niños quedaron huérfanos por culpa del conflicto. Por otra parte, la pierna mutilada de Carmen simboliza el daño irreversible sufrido por la sociedad española y la debilidad de la causa republicana. Además, la impotencia sexual simboliza otra impotencia, la del bando republicano, contrastando con la exaltación de la virilidad y el machismo propio de la ideología franquista.

5.1 La bomba

Desde el inicio del filme la bomba está conectada al fantasma de Santi. Al igual que el niño asesinado, la bomba está semienterrada en mitad del patio, siendo la representación de un evento traumático que está aparentemente muerto pero que permanece de alguna forma latente para los habitantes del recinto.

   A pesar de que la bomba y Santi parecen dos elementos que se desarrollan paralelamente, los dos tienen en realidad una conexion íntima. La caída de la bomba y la forma en que se cae Santi en el estanque están filmadas en slow motion. Por otro lado, la cinta roja atada en la bomba nos recuerda claramente al hilo de sangre que fluye lentamente de la cabeza de Santi. Es evidente que Guillermo del Toro suele utilizar la misma estética de la violencia en sus obras. La sangre que fluye lentamente de la cabeza vuelve a aparecer en Crimson Peak, en la que la sangre fluye de las cabezas de los fantasmas matados por Thomas y Lucille. Por otra parte, hay algo más en común entre las dos películas, en El espinazo del diablo Jaime inserta un palo afilado en la axila de Jacinto, y la misma escena aparece en Crimson Peak cuando Lucille inserta un cuchillo en la axila del Dr. Alan.
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La bomba caída en el patio de Santa Lucía sin explotar simboliza la amenaza 
del régimen franquista a los habitantes del recinto

De hecho, la bomba y el fantasma de Santi son símbolos equivalentes: la bomba sin explotar funciona como un testigo mudo de la guerra civil, es un fantasma amenazando continuamente a todos los habitantes del orfanato. Por otro lado, el fantasma de Santi y su insistencia en comunicarse con Carlos para buscar justicia es como una bomba de tiempo que va a explotar para Jacinto.

5.2 Los insectos

Los insectos son un recurrente importante en las obras de Del Toro y casi nunca faltan en ellas, incluso a veces el director intenta planear un interesante cambio de roles entre humanos e insectos. Para el director, los bichos son un triunfo de la naturaleza, ellos luchan y se defienden hasta la muerte. En la película, los habitantes del orfanato son como gusanos o bichos atrapados en una caja, cuyas vidas quedan a expensas de las decisiones que tomen otros. 
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Los insectos encerrados en la caja simbolizan a los niños del orfanto

Por otra parte, en Crimson Peak, los insectos metáforicos son mariposas y polillas. Cuando la protagonista Edith ve las mariposas moribundas en un parque, Lucille le cuenta que las mariposas son débiles aunque son bonitas, en cambio, en su pueblo solo hay polillas negras. A pesar de que no son tan bonitas como las mariposas, son muy fuertes y resistentes, inclsuo a veces pueden comerse a las mariposas. El diálogo preve el futuro horrible de Edith (la mariposa) en La Cumbre Escarlata porque Lucille (la polilla) está preparada para matarla.

5.3 El espinazo torcido

Como dice el profesor Casares, con el espinazo del diablo se denomina a aquellos fetos que nacen muertos con la espina dorsal por fuera: “Los niños de nadie, los que no deberían haber nacido”. En la película el doctor Casares pone los fetos con espinazos torcidos en las jarras, añade agua y ron y luego lleva el líquido al pueblo para venderlo con el fin de mantener el orfanato. Según dice la gente, ese líquido puede curar cualquier enfermedad, incluso la impotencia sexual.

Sabemos que el espinazo es una parte muy importante del cuerpo, en la película   el espinazo podría representar el país, la España de aquella época y un espinazo torcido significa la situación difícil y peligrosa de España, que está controlada por los franquistas. En una escena los niños dicen que la guerra es una mierda y parece que nunca va a terminar.

[image: C:\Documents and Settings\Administrator\My Documents\My Pictures\ea_904_espinazo6.jpg]
https://es.images.search.yahoo.com/images
Los niños del orfanato representan la población española y los bebés 
con espinazos torcidos simbolizan la difícil situación de España

Por orta parte, el orfanato podría ser ese espinazo del diablo, un lugar muerto, separado de la realidad, y que atrapa tanto a los niños arrojados a una emancipación prematura sin un futuro claro por delante y a los adultos resignados al triste destino que les espera sin ninguna esperanza de que se produzca un cambio en las circunstancias.

5.4 Vitaminas

   En la película existen relaciones ambiguas entre mujeres mayores y hombres más jóvenes, sin embargo, en comparación con la relación complicada entre la directora Carmen y el avariento Jacinto, la admiración que muestra Jaime por Conchita parece mucho más ingenua. Entre todos los niños del orfanato, Jaime es el mayor y es el que sabe más secretos de todos. A pesar de que sabe que Conchita planea casarse con Jacinto en Sevilla, no puede contener su cariño y admiración por ella.
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Jaime, enamorado de Conchita, le regala un anillo de juego

En las películas de Guillermo del Toro suelen aparecer elementos relacionados con el catolicismo. Cada mañana después del desayuno, Conchita reparte “un granito de fuerza” a los niños, que en realidad es una vitamina. Los niños están en una cola y ella las pone en sus lenguas como si una monja repartiera las comuniones a los creyentes para que creyeran que el futuro va a ser cada vez mejor. A la mañana siguiente al incendio del orfanato, Conchita se marcha del orfanato para pedir ayuda al pueblo cercano, pero se encuentra con Jacinto en el camino, ella es asesinada por Jacinto y su muerte se considerá como la de los mártires por su fe.

6. Conclusión

   El espinazo del diablo es una película de terror fantástico que se desarrolla durante uno de los episodios más traumáticos de la historia española: la Guerra Civil. Es un drama que nos narra las vivencias de unos chavales en un orfanato, donde la miseria es el pan de cada día y el hambre y la injusticia hacen estragos. Del Toro usa la guerra como un marco histórico, trasladando el protagonismo de la historia a los niños que se recluyen en el recinto donde se acoge a huérfanos de víctimas republicanas. 

Esta película sobre fantasmas y misterios refleja el terror y el miedo a base de la atmósfera inquietante que se crea con los ruidos, los susurros, los silencios largos y las imágenes sorprendentes. El director mexicano recurre hábilmente a los juegos de sombras y a los sonidos para crear momentos fantasmagóricos. La obra refleja perfectamente el ambiente claustrofóbico de un espacio cerrado que simboliza el conflicto de la guerra civil, y el orfanato funciona como un microcosmos de la situación general del país.

En este filme, la Guerra Civil Española no sirve solo como marco histórico, sino que todo su argumento está conectado con el triste episodio de la historia española. Es una obra sobre el dolor, la muerte, el abandono, el engaño, la traición y la venganza. Resultando que más horrible que el fantasma, son las avaricias de los seres humanos, que coincide con su última obra Crimson Peak. 

Puede que para muchos, la última imagen de los niños, en la que literalmente escapan del infierno en el que han vivido, sea conciliadora y positiva para estos. Pero ese trauma histórico se oculta en el subconsciente, no siendo visible en primera instancia, pero se encuentra vivo en algún lugar muy profundo. Uno más bien se inclina a opinar que esta resolución no deja de tener un tono pesimista y amargo. En efecto, estos dejan atrás, como una etapa más de la vida, sus fantasmas pasados, pero todavía les queda enfrentarse al fantasma de la España desolada y destruida, al que aún no se han enfrentado.





















Bibliografía

Amo, Antonio del. (1945). Historia universal del cine. Madrid: Plus Ultra.

Brasó, Enrique. (1974). Carlos Saura. Madrid: Taller Ediciones J.B.

Buznego, Óscar R. (2010). “Política y Cine”, en Rivaya, Benjamín y Luis Zapatero (Eds.), Los saberes y el Cine. Valencia: Tirant lo Blanch.

D´yvoire, Jean. (1957). El cine redentor de la realidad, Madrid: Ediciones Rialp S.A.

González Martel, Javier. (1984). El cine en el universo de la ética. El cine-fórum. Madrid: Anaya.

Hueso Montón, Ángel Luis (1998), El cine y el siglo XX, Barcelona: Arial.

Kermode, M. “Guillermo del Toro”, en Guardian, 21 November 2006.

Lara, Ivonne, “Crimson Peak”, https://hipertextual.com/analisis/crimson-peak, 3 de noviembre de 2015, fecha de consulta: 1 de agosto de 2016.

M. Kercher, Dona. Latin Hitchcock. How Almodóvar, Amenábar, De la Iglesia, Del Toro and Campanella became Notorious. London & New York: Wallflower Press, 2015.

McLuhan, Marshall. (1972). La comprensión de los medios como las extensiones del hombre. México: Editorial Dian.

Morin, Edgar. (1972). El cine o el hombre imaginario. Barcelona: Seix Barral.

Pascual Vera, Nicolás. (2009). El cine en la educación de los españoles. Madrid:   Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED).

Pastor, B.M. “La Bella y la Bestia en el cine laberíntico de Guillermo del Toro: El espinazo del diablo (2001) y El laberinto del fauno (2006)”, en ARBOR Ciencia, Pensamiento y Cultura, Vol. 187-748, marzo-abril, 2001. pp.391-400.

Zapatero Maza, L. A. (2010). “Historia y cine: espejo del pasado, reflejo del presente, memoria del tiempo”, en Rivaya, Benjamín y Luis Zapatero (Eds.), Los saberes y el Cine. Valencia: Tirant lo Blanch.

image2.jpeg




image3.jpeg




image4.png




image5.jpeg




image6.jpeg




image1.png




